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Sanitarios expuestos al SARS-Cov-2. 
accidente de trabajo o enfermedad 
profesional. Consecuencias. 
 

Marta Checa García 
Directora de Checa Abogados 

La normativa desarrollada en torno a los contagios 

producidos por Covid -19, en relación con el tipo de 

prestaciones a percibir, tanto para trabajadores sanitarios 

o sociosanitarios, como para el resto, ha provocado una 

inexacta interpretación de la contingencia que pudiera 

corresponder a los mismos y de cuya calificación pudiera 

derivarse a posteriori una posible responsabilidad 

empresarial, tanto para la Administración Pública, como 

para los empresarios de índole privado. 

Cuando un trabajador padece una enfermedad, la 

contingencia puede ser calificada de enfermedad común 

o de carácter profesional; en este segundo caso, se 

determinará bien como accidente de trabajo, para los 

supuestos en los que se acredite que dicha enfermedad se 

contrajo de forma exclusiva mediante la realización del 

trabajo y no esté incluida dentro del cuadro de 

enfermedades profesionales (Artcs. 156, 2 e) de la 

LGSS), o bien como enfermedad profesional (Art. 157 

LGSS), si ésta se encuentra dentro del cuadro recogido a través del Real Decreto 

1299/2006. 

Así pues, cuando un trabajador se contagia por Covid-19, está en periodo de 

cuarentena, o tiene restricciones en la salida del municipio donde reside, la 

contingencia es la de “enfermedad común”; por eso la asistencia sanitaria la presta 

el servicio público de salud, si bien, las prestaciones que percibe son las que 

corresponderían a un accidente laboral, por ser más beneficiosas, y solamente para los 

días de Incapacidad Temporal. (Real Decreto 6/2020 de 10 de marzo, Art. 5). 

En un momento determinado, para los trabajadores sanitarios y sociosanitarios, dada 

su clara y directa exposición al virus, se estableció a favor de los mismos que la 

contingencia era la profesional derivada de accidente de trabajo (no de 

enfermedad común) y que todas las prestaciones que percibieran habrían de ser las 



correspondientes a accidentes laborales; es decir que, además de los días de 

incapacidad temporal, se amplió a cualquier tipo de incapacidad de índole permanente 

que se originase por las secuelas que pudieran desarrollarse como consecuencia de 

padecer la enfermedad, extendiendo dichas prestaciones a favor de los beneficiarios, 

por el fallecimiento de estos trabajadores dentro de los 5 años siguientes al contagio y 

derivado del mismo, extremo último que llamaba mucho la atención, pues ya daba por 

hecho la posible gravedad de las secuelas (Real Decreto Ley 19/2020 de 26 de mayo, 

Art. 9). 

Posteriormente, a través del Real Decreto Ley 3/2021 de 2 de febrero, Art. 6, se 

reguló que las prestaciones causadas por los profesionales de centros sanitarios y 

sociosanitarios que hubieran contraído el virus SARS-Cov-2 en el ejercicio de su 

profesión, lo fueran por enfermedad profesional, ampliando el espacio temporal desde 

la declaración de la pandemia por la OMS, hasta el levantamiento por las autoridades 

sanitarias de las medidas derivadas de la crisis sanitaria. Pero no modificó el cambio 

de contingencia profesional a enfermedad profesional. 

Y aquí es donde se ha producido la confusión, pues, aunque las prestaciones se 

establecieron como enfermedad profesional, la contingencia se mantuvo, como 

derivada de accidente laboral. Prueba de ello, es el contenido del Procedimiento de 

actuación para los Servicios de prevención de Riesgos Laborales frente a la exposición 

al SARS-CoV-2, de fecha 15 de febrero de 2021, publicado por el propio Ministerio 

de Sanidad, en cuya página 30, consta el modelo para llevar a cabo el informe de 

Valoración que ha de darse, constando expresamente “Informe para valoración de 

contingencia profesional derivada de Accidente de Trabajo”. Y que ha de realizar el 

correspondiente Servicio de Prevención, si considera que existió exposición al virus. 

Calificación como enfermedad profesional 

Hace unos días, a través de la Ley 10/2021 de 9 de Julio de trabajo a distancia (otra 

novedad reciente), en su disposición adicional cuarta, se produce un nuevo 

cambio para este colectivo de trabajadores: “la consideración como contingencia 

profesional será la derivada de accidente de trabajo”, volviendo a establecer que las 

prestaciones de Seguridad Social que perciban serán consideradas derivadas de 

accidente de trabajo, esto es, se vuelve a la consideración inicial. 

Ante ello, surge la pregunta ¿Por qué se estableció entonces para los sanitarios, que 

las prestaciones tuvieran el carácter de enfermedad profesional, manteniendo la 

contingencia de accidente laboral, si además dichas prestaciones en uno y otro caso 

son iguales, salvo para provocar malentendidos? 

Dado que si el profesional sanitario no estuviera conforme y quisiera que se le 

determinase como enfermedad profesional en lugar de accidente de trabajo podrá 

impugnar la calificación ante el INSS y en su caso judicialmente. La razón para pelear 

la consideración a enfermedad profesional será conseguir una mayor presunción en 

cuanto al nexo causal, así como la imprescriptibilidad de su reconocimiento posterior 

a los sucesos que den lugar a su declaración. 

Para que pueda prosperar la calificación como enfermedad profesional, la podemos 

encontrar acudiendo al Real Decreto por el que se aprueba el cuadro de enfermedades 



profesionales, grupo 3 en el que se señala la inclusión de aquellas que resulten 

causadas por agentes biológicos, habiéndose incluido a través de la Orden 

TES/1180/2020 de 4 de diciembre, el SARS-CoV2,  dentro del Anexo II (virus) del 

Real Decreto 664/1997 de 12 de mayo sobre protección de los trabajadores contra los 

riesgos de exposición a agentes biológicos durante su trabajo.  

Así pues, la conclusión, es que, por defecto, la contingencia será de accidente de 

trabajo para los sanitarios y de enfermedad común para el resto de trabajadores. La 

consecuencia es que, para los primeros, no cabrá la exclusión de la cobertura en las 

pólizas de Responsabilidad Civil, al no tratarse de enfermedad profesional. 
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